3.1.1- Descubrir las necesidades de los educandos

De La Salle: un itinerario de respuestas creativas
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¿Qué objetivos nos proponemos?

· Notar las contradicciones-tensiones-polos tan opuestos que se dan en De La Salle

· Adveritr los cambios que buscan la acción educativa de La Salle y los primeros maestros

· Contar con la clave que nos permita entender contradicciones-tensiones-polos tan opuestos que se dan en la persona y en la obra de La Salle

· Descubrir a De La Salle como un hombre que supo “mirar” y “dar respuesta”

Esquema general

1- Las “contradicciones” en De La Salle

A.1- Asceta y místico

A.2- El hombre práctico

B.1- El conservador

B.2- El innovador

2- El secreto de un hombre desconcertante

A- De la cultura del deber a la cultura de los derechos humanos

B- Así nace un nuevo educador

3- La clave: una mirada profética
A- Una mirada en tres dimensiones

a)- Atento a la realidad de la vida

b)- Mira desde la fe

c)- Tiene conciencia de mediador

B- Una espiritualidad de encarnación

4- La fuerza de la mirada

A- La presencia del espíritu

B- Una espiritualidad de presencia 

Para la reflexión y el diálogo

Libros utilizados

· “Memorial sobre los orígenes”, Juan Bautista De La Salle
· “Memorial sobre el Hábito”, Juan Bautista De La Salle
· “Memorial a favor de la lectura del francés”, Juan Bautista De La Salle
·  “Reglas de cortesía y urbanidad cristiana”, Juan Bautista De La Salle
· “Guía de las Escuelas”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle

· “Explicación del Método de Oración Mental”, Juan Bautista de La Salle


1- Las “contradicciones” en De La Salle
Juan Bautista De La Salle en su itinerario personal e incluso en el proyecto que ha realizado en la Iglesia y en la sociedad, es desconcertante y, al menos aparentemente, contradictorio, por diversas razones.

A.1- Asceta y místico

Sus biógrafos insisten en presentárnoslo como un hombre de vida profunda y ascética, atraído por la contemplación, atento sólo a agradar a Dios. Y sus escritos espirituales (Meditaciones, Explicación del Método de Oración...) no dejan lugar a duda sobre esta faceta, que trata de imprimir en los hermanos:


“Ustedes, que se han retirado del mundo, deben vivir completamente desprendidos de todas las inclinaciones humanas, que llevan sólo a la tierra. Tiene que aspirar sólo al cielo y dirigir siempre a él su espíritu y su corazón, puesto que no existen sino para el cielo, no deben sino por el cielo y no encontrarán perfecto descanso más que en el cielo.” Meditación 40,1,2;  para la fiesta de la Ascensión.

“Porque Dios cuando posee a un alma y es íntimamente poseído por ella, no puede admitir en ella nada que no sea de Dios o para Dios; y, por tanto, que tenga en sí algo, según la idea que Él tiene de ella, que huela a criatura.” Explicación del Método de Oración Mental, 3,118. Capítulo 3. Diferentes modos de ocuparse sobre la presencia de Dios. De la aplicación a la presencia de Dios por simple atención.
A la luz de estos y otros muchos textos de La Salle nos entra la duda sobre si su autor sabría desenvolverse en los negocios humanos; al menos, estaríamos tentados de afirmar que este hombre no gastaba tiempo voluntariamente en temas de dinero, en relaciones sociales, y en todo lo que fueran actividades profanas.

A.2- El hombre práctico

Sin embargo tenemos esta otra imagen, cierta y comprobada, De La Salle excelente administrador, galopando por las tierras de la Champagne (la región de su ciudad natal, Reims), tras la muerte de sus padres, para cobrar las deudas atrasadas de diversos arrendamientos; o apuntando con exactitud y precisión sus “Cuentas de tutela” (ya que estaba encargado de sus hermanos, a la muerte de sus padres) para presentarlas al consejo de familia...

Y si se trata de conocerlo por sus escritos, nos encontramos con su ‘best-seller’ “Reglas de cortesía y urbanidad cristiana”, deteniéndose en describir con todo detalle el uso del sombrero, por ejemplo, según se requería para moverse en el ambiente de sociedad de su tiempo... 

Pero también la Guía de las Escuelas nos revela su capacidad organizadora y su sentido práctico:


“El modo de enseñarles la ortografía será mandarles copiar textos manuscritos, sobre todo cosas que les será útil aprender a redactar y que podrán necesitar en el futuro, tales como contratos recibos, contratos de trabajo, actas notariales, obligaciones, procuraciones, contratos de alquiler y venta, notificaciones, actas, etc., para que puedan grabar estas cosas en la imaginación y aprendan a hacer otras parecidas. Después de que hayan copiado durante algún tiempo este tipo de documentos, el maestro les mandará redactar, por su cuenta, contratos, recibos, contratos de trabajo, memorias de obras realizadas en diversas profesiones, albaranes de entrega de mercancías, presu​puestos de mano de obra etc.” Guía de las Escuelas 6,0,2. Capítulo 6. De la ortografía.
En cuanto a la economía, véanse estas advertencias que hace al Hno. Gabriel Drolin cuando éste intentaba establecerse en Roma:


“No se comprometa más sin contar conmigo, se lo ruego, pues me sentiré muy incómodo con las deudas. No quiero ninguna más; nunca las quise ni las toleré en ninguna de nuestras casas, y a nada tengo más repugnancia; por eso, no cuente  más conmigo para contraer deudas, porque nunca escucharé la menor propuesta.

En lo tocante a gastos, quiero ver por delante de mí, y no hacia atrás.

...

Bien sé que es preferible vivir desasido del mundo, aunque con más aprietos; y me alegro mucho de verlo en esa disposición; pero, puesto en ella, o bien hay que abandonarse por completo a la Providencia o bien, si no se tiene suficiente virtud ni suficiente fe para ello, hay que tomar las debidas precauciones antes de actuar; lo contrario no es obrar ni cristianamente ni con sensatez.” Carta 19,10.11.14. Al hermano Gabriel Drolin. París, 4 de septiembre de 1705. 

Pero hay otras facetas que parecen más difíciles de congeniar:

B.1- El conservador

Juan Bautista De La Salle, hijo de un magistrado de la ciudad de Reims, es por su formación, por su cultura y mentalidad, incluso por carácter, lo que hoy llamaríamos un conservador. Es un hombre de orden y le gusta mantener el orden. Por naturaleza es reticente a ideas nuevas, y, desde luego, ni siquiera se plantea la posibilidad de cualquier tipo de revolución social.

Véanse algunos textos suyos que pueden representar esta mentalidad.


“No es menos importante que la persona que encarga un vestido tenga en cuenta su condición; pues no sería educado que un pobre se vistiera como un rico, y que un plebeyo quisiera vestirse como alguien de la nobleza.

Hay algunos vestidos, como son los que vestidos sin adornos y de tela que no sea demasiado delicada, que son de uso común y que puede usar casi todo el mundo, salvo los pobres; pero parece más conforme que con la cortesía que los artesanos dejen los vestidos de paño para las personas que son de condición más elevada que la suya.

Del mismo modo deben las mujeres acomodar sus vestidos a su condición. Si cuesta tolerar que una dama de calidad lleve falda bordada en oro, puesto que difícilmente es digno de una cristiana, esto sería una impertinencia en una mujer de la burguesía; Tampoco podría llevar un collar de perlas finas o con un diamante valioso sin ponerse por encima de su condi​ción.” Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 2,3,1. Segunda parte. De la urbanidad en las acciones comunes y habituales. Capítulo 3. De los vestidos. 


“También hay que considerarse a sí mismo y lo que uno es; pues quien es inferior a otros tiene obligación de mostrar sumisión a los que le son superiores, ya por su nacimiento, o por su empleo, ya por su calidad, y manifestarles mucho más respeto que el que les mostraría otro que fuera igual que ellos. Por ejemplo, un campesino, debe mostrar externamente más reverencia a su señor, que un artesano que no dependa de él; y este artesano debe expresar mucho más respeto a dicho señor que un gentilhombre que fuera a visitarlo.” Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 0,14. Prefacio.

“Pocos cambios hay que no sean perjudiciales a una Comunidad, particularmente en cosas de importancia, por pequeña que sea.

Los cambios son siempre indicio de inconstancia y poca estabilidad.

Y, con todo, la estabilidad en las prácticas, usos y puntos de regla aparece como uno de los principales sostenes de una comunidad.

Cualquier cambio en la comunidad da ocasión y abre la puerta a otros, y causa desazón de espíritu en todos o al menos de una parte de sus miembros.” Memorial sobre el hábito 0,020-22. ¿Cuál es la forma del hábito que se lleva en esta Comunidad?.
B.2- El innovador 

Esa tendencia conservadora no hacía esperar la aportación múltiple que, de hecho, el fundador ha procurado a la sociedad y a la Iglesia, y que hace de él un innovador. Renueva la escuela popular haciendo de ella un instrumento eficaz que prepara para la vida; abre la escuela a todas las clases sociales, con lo cual rompe las fronteras que las separan ya desde el origen; desarrolla nuevas iniciativas como la escuela dominical para jóvenes obreros, enseñanza comercial, seminario de maestros rurales (las normales actuales para preparar maestros), etc.

Nos valdrá como muestra la defensa que hace de una innovación en la escuela: la opción por la lengua materna –el francés– como forma de empezar a leer, frente a la costumbre generalizada de comenzar el aprendizaje de la lectura por el latín:


“La lectura del francés es de utilidad mucho mayor y más universal que la lectura del latín. 

Al ser la lengua francesa la nativa, es, sin comparación, mucho más fácil de enseñar que la latina, a niños que entienden aquélla, pero que no comprenden ésta. 

En consecuencia, se necesita mucho menos tiempo para enseñar a leer en francés que para enseñar a leer en latín.

...

¿Qué utilidad puede tener la lectura del latín para gentes que no lo utilizarán nunca en su vida?

... 

...de cien niños que asisten en las Escuelas de los Hermanos, ¿cuántos hay que tengan que estudiar luego la lengua latina? Y aun cuando hubiera varios, ¿habría que favorecerlos con perjuicio de los demás?” Memo​rial a favor de la lectura del francés 1.2.6,1.6,3 (que De La Salle dirigió al obispo de Chartres).
Con estos cambios, De La Salle pone en marcha un dinamismo social que va efectuando cambios profundos en la sociedad. Y así lo reconocieron, a pesar suyo, los filósofos de la ilustración en vísperas de la revolución francesa; en 1763, La Chalotais, después de quejarse de que se mandaran a las escuelas hijos de labradores, ataca más directamente a los hermanos: “Los Hermanos de la Doctrina (sic) Cristiana que se llaman ‘ignorantins’ han venido para acabar de perderlo todo. Enseñan a leer y escribir a gente que no hubiera debido aprender sino a dibujar y a manejar el cepillo y la lima, pero que no quiere dedicarse a ello.” Y Voltaire le felicita: “Lo que conviene es que se guíe al pueblo, no que se le instruya. No es digno de ello.”
2- El secreto de un hombre desconcertante
A- De la cultura del deber a la cultura de los derechos humanos
Veamos lo que está de fondo: ideológicamente, De La Salle pertenece a la cultura –social y teológica– del deber; pero su escuela elemental para los pobres representa una cuña en esa misma ideología; una cuña que lleva consigo la cultura del derecho (los derechos humanos), la misma que va a estar presidiendo el cambio de mentali​dades que desemboca en las rupturas dramáticas de la revolución francesa.

“A una civilización fundada sobre la idea del deber, los deberes hacia Dios, los deberes hacia el príncipe, los ‘nuevos filósofos’ han intentado substituir una civilización fundada sobre la idea del dere​cho(los derechos humanos(: los derechos de la conciencia individual, los derechos de la crítica, los derechos de la razón, los derechos del hombre y del ciudadano.” Hazard P., La crisis de la conciencia europea. Fayard 1961. Prefacio
Es decir De La Salle y sus maestros están posibilitando, mediante el acceso a la  cultura, este cambio hacia los fundamentos de los derechos humanos: un hombre más consicente, más autónomo, más libre, más preparado...

B- Así nace un nuevo educador

Si hay una nueva escuela es que hay un nuevo tipo de educador. Aquí se manifiesta más audaz, si cabe, la capacidad innovadora de La Salle, al elevar la categoría social y eclesial del maestro a rangos insospechados.

Un oficio que tenía pésima reputación social (recordemos lo que al principio pensaba De La Salle de los maestros: “valoraba en menos que a mi criado” Memorial sobre los orígenes 4, y que, en el mejor de los casos, era una situación de paso mientras se preparaba para el sacerdocio, De La Salle lo convierte en una profesión estable y especializada, en un auténtico arte para el que no vale cualquiera y que no se puede realizar “estando de paso”. Basta ver las funciones que le atribuye la Guía de las Escuelas; como este ejemplo sobre algo tan simple como enseñar a escribir:


“Es necesario que el maestro revise cada vez a todos los que escriben, e incluso varias veces a los que empieza, y que al revisarlos advierta si las plumas de los que cortan están bien cortadas, si mantienen el cuerpo en la postura correcta, si el papel está derecho y limpio, si sujetan bien la pluma, y si tienen modelos, si escriben todo lo que deben, si se aplican a relizarlo bien, si no escriben demasiado deprisa, si hacen derechos los renglones, si trazan todas las letras con la misma inclinación y con la distancia convenien​te, si el cuerpo de todas las letras es de la misma altura y del mismo tipo, si son claras y están bien trazadas, y si las palabras y renglones no están ni demasiado juntos ni demasiado separados.” Guía de las Escuelas 4,10,1. Artículo 10º. Del modo de revisar a los alumnos que escriben y de corregirles la escritura.
Y ahora ya, con ese rango profesional, no suena a despropósito, aunque sigue siendo atrevida, la calificación que le da de ministerio eclesial:


“Por eso deben ustedes considerar su empleo como una de las funciones más importantes y más necesarias en la Iglesia, de la que están encargados de parte de los pastores y de los padres y madres”.

...

Agradezcan ustedes a Dios la merced que les ha hecho en su empleo, al participar en el ministerio de los santos Apóstoles y de los principales obispos y pastores de la Iglesia. Honren ustedes su ministerio, haciéndose, como dice san Pablo, dignos ministros del Nuevo Testamento.” Meditación para los días de retiro 199,1,1.3.2. Séptima meditación. Que el cuidado de instruir a la juventud constituye uno de los empleos más necesarios en la Iglesia. 
3- La clave: una mirada profética
¿Dónde está la clave que nos permita entender esas contradicciones, esas tensiones entre polos tan opuestos que se dan en la persona y en la obra de La Salle?

A-
Una mirada en tres dimensiones
De La Salle es profeta. Como todo profeta es hijo de su tiempo, se ha formado en la mentalidad de su tiempo, está influido por las ideologías de su tiempo... Pero es capaz de cambiar su tiempo y el que le sigue, gracias a que “lo mira” como profeta, bajo estas dimensiones:

a)- Atento a la realidad de la vida, sabe leer la necesidad de la persona, se deja herir por ella, y se siente responsable para buscar respuestas que den soluciones eficaces a la necesidad.

b)- Mira desde la fe, y su mirada se hace sacramental: sobrepasa las realidades inmediatas, los órdenes de este mundo, y llega hasta Dios, ante quien no hay más que una dignidad, y ante quien la preferencia es para los últimos de este mundo.

c)- Tiene conciencia de mediador: se encuentra a sí mismo como signo de la alianza de Dios con los hombres, con los más pobres, y lo traduce en una solidaridad concreta.

B-
Una espiritualidad de encarnación
Esa mirada en tres dimensiones va dando lugar a un tipo de espiritualidad que De La Salle nos deja en herencia y que nos permitirá seguir dando vida al proyecto lasallista. Podríamos llamarla

espiritualidad de encarnación
pues nos conduce a contemplar a Dios en la carne, en la realidad de la vida, sobre todo en la carne-persona del pobre, y nos impulsa a continuar la obra redentora de Cristo, identificados con Él, sintiéndonos sus ministros y representantes.

En síntesis:

Leer la realidad,

mirarla desde la fe,

y encontrarse uno mismo en medio de ella

para transformarla en Reino de Dios
Y el fruto será la unidad de vida, que no hace diferencia “entre los deberes del estado y los de la propia santificación”, y que no se rompe por las tensiones que surgen, sino que las integra dialécticamente en nuevas síntesis vitales.

Un recorrido por la obra escrita De La Salle nos deja ver fácil​mente esas tres dimensiones que dan volumen al proyecto lasallista:

Lectura de la realidad:


“Consideren ustedes que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres dejar a sus hijos que vivan a su antojo, como vagabundos, errantes de un lado para otro, mientras no puedan dedicarlos a alguna profesión; y no tienen ninguna preocupación por enviarlos a la escuela, ya a causa de su pobreza, que no les permite pagar a los maestros, ya porque viéndose en la precisión de buscar trabajo fuera de sus casas, se encuentran con la necesidad de abandonarlos. Sin embargo las consecuencias que esto son desastrosas...” Meditación para los días de retiro 194,1,1. Segunda meditación. Sobre los medios que han de utilizar los encargados de la educación de los niños para procurarles la santificación.
Sentimiento de responsabilidad:

“Todos los desórdenes, sobre todo entre los artesanos y los pobres, provienen ordinariamente de que fueron abandonados a sí mismos y muy mal educados en sus primeros años; lo cual es casi imposible remediar en edad más avanzada... Y como el principal fruto que debe esperarse de la institución de las Escuelas Cristianas es prevenir esos desórdenes e impedir sus perniciosas consecuencias, fácil es comprender cuánta es su importancia y su necesidad.” Reglas Comunes 1,6. Capítulo I. Del fin y necesidad del Instituto.
Sensibilidad ante las necesidades concretas:

“Si sucediera que algunos alumnos fueran a la escuela sólo por poco tiempo, y que necesitasen escribir más tiempo que los demás, para aprender a escribir debidamente, se les podrá permitir que escriban durante todo el tiempo de clase, excepto en el tiempo de la lectura de los manuscritos, de las oraciones y del catecismo.”

“Se podrá permitir a algunos alumnos que falten a clase alguna vez por semana, como, por ejemplo, los días de mercado para trabajar en él, o por causa de su empleo, con tal que no sea por la tarde y que sea para trabajar, y no para cualquier otra cosa.”

“Tampoco se permitirá a ningún alumno que falte a clase para ir a comprar vestidos, zapatos, o sombreros, o por alguna otra necesidad semejante, a menos que se vea que efectivamente a los padres les resulta imposible disponer para tales necesidades de otro tiempo distinto de la clase...” Guía de las Escuelas 4,3,4; 16,1,2.14.

La mirada de fe:

“Ustedes tienen la obligación de instruir a los hijos de los pobres... 

La fe que debe animarles, ha de moverles a honrar a Jesucristo en sus personas, y a preferirlos a los más ricos de la tierra, porque son imágenes vivas de Jesucristo, nuestro divino maestro.” Meditación 80,3,1-2. Para la fiesta de san Nicolás, obispo de Mira. 6 de diciembre.

“Considérenlo ustedes como un honor y miren a los niños de los que Dios los ha encargado como los hijos del mismo Dios. Pongan mucho mayor esmero en su educación e instrucción, que el que podrían con los hijos de un rey.” Meditación 133,2,2. Sobre santa Margarita, reina de Escocia. 10 de junio.
Conciencia de mediador:

“Estén bien persuadidos que dice san Pablo, que ustedes plantan y riegan; pero es Dios quien, por medio de Jesucristo, da el crecimiento y perfección a su obra'.

Así, cuando les suceda encontrar alguna dificultad en la dirección de sus discípulos, –pues habrá algunos que no aprovechen sus instrucciones y en quienes noten cierto espíritu de libertinaje. Recurran sin titubear a Dios, y pidan insistentemente a Jesucristo que los anime con su Espíritu, puesto que los ha escogido para realizar su obra.

Miren ustedes a Jesucristo como al buen pastor del Evangelio, que busca la oveja perdida, la pone sobre sus hombros y se la lleva para devolverla al redil; y como ustedes ocupan su lugar, considérense obligados a hacer lo mismo, pídanle las gracias necesarias para lograr la conversión de sus corazones. ...Jesucristo al ver que lo miran en su empleo como a quien todo lo puede, y a ustedes como al instrumentos que debe moverse sólo por Él, no dejará de concederles lo que le pidan..” Meditación para los días de retiro 196,1,2. Cuarta meditación. Lo que debe hacerse para ser verdaderos cooperadores de Jesucristo en la salvación de las almas.
4- La fuerza de la mirada
Habíamos dado con la clave, parecía que ya estaba completo, pero nos faltaba algo. En realidad se encontraba implícito en esa mirada tridimensional, y hasta casi visible, pero era necesario señalar y nombrar al origen del que mana la fuerza y la eficacia de esa mirada.

A- La presencia del Espíritu
Acabamos de decir que la nuestra es una espiritualidad de encarnación. Y es cierto. Pero no hay encarnación sin Espíritu. El Espíritu precede a la Encarnación y la hace posible, del mismo modo que hace posible la Resurrección (que es “la otra cara” de la Encarnación): “En cuanto hombre sufrió la muerte; pero fue devuelto a la vida por el Espíritu” 1 Pedro 3,18.
Pues bien, nada de lo que sucede en el itinerario lasallista y en su correspondiente proyecto es comprensible sin la presencia del Espíritu como fuerza impulsora.


El Espíritu está más allá de las estructuras, de los análisis, de la organización, del orden,... O mejor, sólo Él es capaz de darles sentido.


El Espíritu no es una referencia abstracta: es “Presencia personal”, es “Iniciativa de Dios”, es “Fuerza que une a las personas”, y es “Relación interpersonal”, porque así es como se manifiesta.


“Déjense mover por el Espíritu”, es la exhortación que con tanta frecuencia nos hace De La Salle, consciente de que esa es la fuente que nos dará la vida. Y a esa fuente refiere cada componente de su proyecto: la formación del educador, la comunidad, la obra educativa...

 El Espíritu es quien tiene la palabra en la oración; hay que estar atento a sus movimientos e inspiraciones, por encima de toda la metodología Explicación del Método de Oración.
 El Espíritu es quien construye la comunidad a través de:

el espíritu de fe, 

el espíritu de comunidad, 

el espíritu de celo

los ejes señalados en las Reglas, Capítulos 2º, 3º y 16º.

 El Espíritu es quien “mueve los corazones” Meditación 43,3,2. Para el día de Pentecostés, y ese es el mayor milagro que hay que esperar del educador, por encima de toda la organización escolar (Guía de las Escuelas).

B- Una espiritualidad de presencia
Ahora ya podemos completar lo que antes decíamos de la espiritualidad que heredamos de La Salle: una espiritualidad de encarnación, pero también una espiritualidad de presencia: presencia de Dios por su Espíritu, que nos identifica con Jesús en su proyecto de salvación.

Presencia y encarnación convierten toda nuestra actividad educativa en un conjunto de relaciones interpersonales, más allá del aprendizaje escolar. El centro no serán los programas, los contenidos o las estructuras escolares, sino la persona entera del alumno.

A la luz de lo anterior véanse estas observaciones que encontramos en la Guía de las Escuelas al comienzo del capítulo “De las correcciones en general”; nótese, entre líneas, el respeto a la persona del niño, el deseo de lograr una relación personalizada entre el educador y el alumno: facetas tanto más sorprendentes cuanto menos corresponden al estilo de la época en que está escrito.


"Las cosas que hacen duro e insoportable el proceder a los alumnos el proceder de un maestro son:

Primero, cuando las penitencias son demasiado rigurosas y el yugo que les impone demasiado pesado, lo cual proviene a menudo de su poca discreción y su poca sensatez; pues, sucede a menudo que los alumnos no tienen fuerzas suficientes de cuerpo ni de espíritu para llevar tales cargas, que con frecuencia los abruman.

Segundo, cuando ordena, manda o exige de los niños algo con palabras demasiado duras, o de forma demasiado autoritaria, sobre todo cuando eso proviene de algún impulso desordenado de impaciencia o de cólera.

Tercero, cuando urge demasiado la ejecución de algo a un niño que no está dispuesto a ello, y no le deja el sosiego ni el tiempo para que se rehaga.

Cuarto, cuando exige con igual ardor las menudencias que las cosas importantes.

Quinto, cuando rechaza de entrada las razones y las disculpas de los niños, no queriendo escucharlos de ningún modo.

Sexto, en fin, cuando sin mirarse a sí mismo, no sabe compadecer las debilidades de los niños, y exagera demasiado sus defectos; y cuando al reprenderlos o castigarlos, más parece que actúa sobre un objeto insensible que sobre una criatura capaz de razón.” Guía de las Escuelas 15,0,8-14. Capítulo 5º. De las correcciones en general.
Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué experiencias tienes de la lectura (y lectura creyente) de la realidad de los educandos desde la comunidad educativa o grupos de profesores?

· ¿Qué necesidades nuestros alumnos nos interpelan?

· ¿Qué estructuras de la institución educativa nos facilitan el análisis de las necesidades de nuestros educandos?

· ¿Responde el proyecto educativo a las necesidades que planten los estudiantes?

· ¿Qué respuestas concretas (iniciativas pedagógicas) se dan en tu institución a las necesidades que se constatan en los educandos?
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